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A PU NTES SOBRE LO QUE HAN SIDO
I.AS

BELL AS-ARTES EN CHILE.

Gerto  gusto por las Bellas-Artes, que hacepoco tiempo se ha 
despertado entre nosotros, nos ha obligado a confesar que no to
dos los objetos de lujo que decoraban los salones en la época del 
coloniaje merecían que los convirtiésemos en leña o los dejáse
mos apolillarse en un inmundo rincón. Hemos advertido que enes- 
taAmérica, pais de lo ro ,  existían familias opulentas,que transmi
tiéndose de padres a hijos cuantiosos caudales, a que no daban 
unjiro  activo por indolencia, o mas bien quizá, por falta de indus
tria, satisfacían todos los caprichos de la vanidad apor la riqueza 
de sus hatajas, por la magnificencia de sus muebles, por la multi
tud de sus cuadros etc; i numerosos aficionados se han puesto a 
caza de los tristes restos que de estos adornos quedan en parajes 
para que no fuerou creados. Quien ha descolgadadel galpón ru i 
noso de un muladar una obra maestra de alguno de los célebres 
pintores italianos o españoles, pues el autor 110 se sabe a punto 
fijo, siendo esta una intrincada adivinanza que hace devanarse los 
sesos a los intelíjentes; quien, por una feliz casualidad, ha salvado 
délas  llamas, en el momento mismo de ir a ser precipitado en 
ellas, un viejo i estropeado cuadro en el cual una gruesa rapa de



grasa i de mugre impedía contem plar una sublime creación del 
Ticiano o de Murillo; pero  una mano diestra lo ha limpiado i ha 
llegado a ser la admiración de cuantos a él se acercan . Uno ha 
cambiado por muebles modernos de caoba un bufete iu n aca ju e -  
la d e jaca randá  con embutidos deca re i  i deconcha de perla, admi
rable po rsu  delicada talla; o tro  ostenta ufano una elegante silla 
del siglo diez i seis que encontró  arrum bada  en una panadería, 
afortunado hallazgo que forma ahora  el principal ornato  de su 
habitación.

Este empeño por la adquisición de es:is reliquias de la antigüedad 
p rueba cierta reacción de buen gusto , que es de e sperar  ponga 
térm ino  a ese vandalismo que ha destruido tam as  o tras  i u titilado 
la mayor parle  de las que subsisten Mas lo que particularm ente  
conviene hacer no tar  es que no todas esas obras fueron traídas 
del oti'o lado del inar, sino que muchas son el p róducto  del 
itijenio i del trabajo de Chilenos. Observación im portante ,l lo i  
día que se ha establecido una escuela de pintura i que va a 
ab rirse  otra de artes  i oficios; porque si, como dijo Horacio, íias- 
cunlur poeloe, los artistas i los artesanos también nacen, i por 
las noticias que voi a d a r  de algunos que han florecido en 
nuestro  pais, recibiendo datos de una persona mui compe- 
tentejí conocedora en la materia, el señor don José Gandarillas, 
se vendrá en conocimiento de que el cielo de Chile i el ca rác
te r  de sus naturales los predispone pa ia  el cultivo de las artes.

Las Bellas-Aues com prenden , como se sabe, la música, la a r 
qu itec tura ,  la escultura i la pintura. Acerca de la música, nada 
bai que decir, pues es exótica la que ha existido en tre  noso tros , 
a excepción de esas tonadas populares cuya fecha ¡ cuyo autor 
no se conocen, sin duda porque no tienen m is  au to r  que el 
mismo pueblo. No somos tan pobres en a rq u i tec tu ra ,  pues la 
fciapaña ha marcado la huella de su dominación en nuestro  sue
lo con esas sólidas i pesadas construcciones de carác ter  romano; 
propias de la nación de jenío estacionario, que siempre ha in
tentado edificar para la eternidad. La Catedral, el Palacio de la 
Justicia, el C op u lad o ,  la Cárcel, la Moneda, el Puente del Ma- 
pocho, etc.: hé ahi edificios que vivirán siglos todas ia, antes que el 
tiempo logre haceilos desaparecer. Algunos años pasarán i p ro 
bablemente 110 habremos construido nada que en sn linea pueda 
com petir  con ellos.

Veamos ahora lo que tenemos en cultura i p in tu ia , cuya exis
tencia no dala po r  cierto de mui atras, según lo dem uestran  las
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Mguieutes palabras de Molina en su fli^toria escrita poco mas
o menos en 1787. <Las Bellas-Arles se encuentran en Chile. 
4ice, en nn estado miserable. Las mecánicas también están hasta 
ahora mui lejos de su perfección. Se deben exceptuar sin em 
bargo las de carpintero, de herre ro  i de platero, las cuales lian he- 
cbo algún progreso  a m erced de las buenas luces quecomu-* 
nicaron algunos artesanos alemanes, que pasaron alli condu
cidos por el Padre Carlos, de los condes de Flaínhausen, en Ba- 
viera, que quiso emplearse en aquella misión. Este benemérito* 
relijioso, que murió en 1766, tenia un s ingular am or a aquel pais. 
cuyas ventajas p rocuró  siempre con el mismo ard o r  que  h u 
biera podido tener el mas celante  nacional, pero no pudo efec
tuar todas sus benéficas ideas. La importante revolución que el 
Soberano va felizmente promoviendo en iodo jénc ro  de útiles-, 
conocimientos, se ha propagado hasta aquellas partes. Las cien* 
cías i las artes, que antes no se  conocían o estaban olvidadas, 
ahora se atraen la atención de  aquello»habitantes. Asi e sd e  e s 
perar que en breve j todo mudará de aspecto». Nadie ignora la 
prohibición que impedia a los extran jeros  penetrar  a las color 
nías españolas, i es tradición que el Padre Cárlos, para salvarla^ 
disfrazó de Jesusas  a los artis tas que consigo trajo de Alemania, 
de Italia i de  Portugal Bajo su dirección se construyó aquí en 
Santiago, sin que ninguna pieza se trajese de Europa, el reloj1 
que antes adornaba la torre de la Compañía, arreg lando  d e s 
póticamente la marcha de los otros relojes de la c iudad, i que 
despues del incendio de aquella Iglesia, se ha colocado en I» 
torre  de Santa-Ana, habiéndolo hecho casi de nuevo un hábil 
maquinista ingles. Del mismo.modo fue construido el reloj que 
señala las horas en la sacristía de la Catedral, uno de los mejo
res que aquí existen.

La predicción de Molina sobre los progresos que en las a r 
tes iban a promover las medidas del Jesuíta no tardó sin duda 
en verificarse, pues salidos de aquella escuela, aparecen a  fines del 
siglo pasado, sobresaliendo en tre  otros, dos distinguidos escu lto
res. El uno, el maestro Ambrosio Santelices, murió al principio- 
de la revolución i está en te rrado  en Sau Diego, cuyo altar 
mayor es obra suya. Tuvo bastantes conocimientos en Matemá
ticas, como puede inferirse por la exactitud en las p roporcionen  
que se nota en todos sus trabajos i por haberse eucontrado en- 
su biblioteca varios autores clásicos en esa ciencia; cosa ex 
traña, si se atiende la época, en  que vivió, i entre  ellas-a Bu-r
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cíides i a Arquimcde», libio extremadamente escaso ahora 
mismo en Chile, pues no sé que exista otro ejemplar a mas 
del de la Biblioteca Nacional i del de Santelices, que compró 
un aficionado. Hombre de sentimientos relijiosos, se dedicó, 
como era natural en una sociedad católica, a hacer altares 
e imájenes de Santos. En extremo laborioso, en casi todos 
los templos i en muchas casas de Santiago, se hallan algu
nas do sus obras; pero las mas notables son: el altar mayor 
de la* Capuchinas, en el cual atraen la atención tres estatuas 
de madera que representan la Trinidad, el altar de San-Buena- 
Ventura en San Francisco, que es considerado como un mo
delo, a pesar de la estrechez del local en que se  encuentra 
situado, i el de San Antonio en la misma Iglesia; el artista 
ha conseguido dar  al rostro del primero de estos Santos la 
expresión mas marcada de dulzura, saber i santidad, i ha im
preso en el del segundo un aire de candor que admira. T am 
bién trabajó una silla para San Pedro, que posee la Catedral, 
notable por la finura de los tallados i la forma majestuosa i 
rara con que está construida. La coronacion es de u n a  sola 
pieza de madera, adornada con talladuras diferentes por am 
bos lados, siendo uno mismo el calado. D^jó en heren
cia a su hijo varias efijies, que juzgaba de tanto mérito que 
las reservaba para modelos; mas fueron todas quemadas o 
destruidas po r  una estúpida ignorancia.
¡fr El otro escultor, discípulo de los Jesuítas, es don Ignacio Va
reta, que, habiéndose ordenado despues de viudo, murió por los 
años de Í822  o 1823. La pintura i la escultura se han puesto ca 
si siempre en Chile al servicio de la relijion i todos los que se han 
dedicado a estas artes, menos Varela, han bebido en esa fuente sus 
inspiraciones. Los otros artistas han trabajado altares o imájenes 
de Santos, Vareta escudos de armas: para los primeros, ha ser
vido de material la madera i para el segundo la piedra colorada 
de nuestros cerros, que a la  verdad está mui lejos de ser el már
mol de Paros. Varela, pintor i escultor a la vez, ejecutaba con 
sus propias manos los trabajos que concebía i que ;honor sea tri
butado a su talento! arrancan aplausos a los mismos extranje
ros. Su obra maestra es un escudo jde las armas españolas, que 
debia colocarse en el frontis de laMoneda.i por el cual le ofrecie
ron seis mil pesos. Mas cuando concluido, quiso entregarlo, pa
rece que por el mucho precio buscaron pretextos para no admi
tírselo. Desde luego le objetaron que el nuevo edificio no podria



soportar aquellos enormes trozos de piedra i que aun cuando 
los resistiese, no habría cómo subirlos a tanta altura. Va
rela entónces les demostró matemáticamente, según dicen, que 
la Moneda no se desplomaría a causa del escudo; i por lo que fo
ca a la dificultad de la subida, inventó una máquina que todo lo 
obviaba i 110 les dejaba réplica a este respecto. Pero 11 ¡ aun así 
se dieron los otros por vencidos: pedis demasiado, está excesi
vamente caro, fuéel argumento tras el cual se parapetaron, ver
dadero motivo por el cual se negaban a comprárselo. Pues bieu, 
contestó el artis ta , costeo su t ra sp o n e  a Inglaterra i some
támonos al juicio dé lo s  mas intelijentes en la materia que a llise  
hallen i en cuanto ellos lo tasaren, eso me daréis. No admitie
ron la propuesta i siempre pidieron rebaja; ir.as Varela, como 
un padre que prefiere ver a su hijo muerto ántes que  envifeci- 
do, enterró el escudo, triste agüero para los Españoles, que les 
pronosticaba la pérdida de sus hermosas colonias.

Varela conocía el mérito de su acabado trabajo, que bastaría 
el solo para adquirirle un nombre, por cuya razón le hirió tal 
vez en lo mas vivo aquella mezquindad. 1 por cierto, que si es 
como lo describen, el escudo valia plata. Una corona con esqui- 
sitos calados, tan primorosamente labrada, que con la mayor 
comodidad puede una persona meter en ella la cabeza i dos 
leones rampantcs con soberbias melenas í bien afilados dientes, 
constituyen sus principales bellezas que, no hai duda, lucirían 
si estuviesen construidas en el mármol, tanto mas fácil de amol
dar que la dura piedra que amasó, por decirlo asi, para fo r
marlos. Poco le costaría al Gobierno desenterrar la mejor o 
bra del primero de nuestros escultores del inmundo lugar en que 
yace, i i n t e n t a r í a  de este modo los justos deseos de los aficionados 
que quisieran se diese principio a un Museo de escultura con 
este i otro escudo de las armas antiguas de la Patria, que el mis
mo Señor trabajó en madera i que, desterrado por el nuevo de 
la puerta de las Cajas, quién sabe que triste e inmerecida suer
te corre  ahora. De figura ovalada i como de cinco varas de alto, 
es digno hermano del otro i se reconoce en él la maestría del 
mismo autor. Un Indio, símbolo de Chile, sostiene sobre los hom
bros el árbol de la libertad, que remata en un globo en el cual 
brilla una estrella acompañada a los lados de otras dos de igual 
magnitud; i a sus píes un caiman devora furioso al león de Castilla, 
que se halla humillado con la corona caida: en torno se agrupan
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varios trofeos, todo con sus correspondientes colores (I). Tam
bién pertenecen aVarela las Pilas de la Moneda, los adornos de 
las escalas en el segundo palio del misino edificio, cuyo mérito se 
reconoce aunque mutilados i otras cosas niénos notables.

Como pintor, puedo presentar  varios re tra tos  de Capitanes 
Jenerales que por godos destruyó el populacho en medio dolos 
furores revolucionarios, i un re tra to  de Lacunza, que se ve al fren
te del primer ejemplar del libro de este eclesiástico, que copió 
Varela por su propia mano i que existe ahora en Chile magnífi
camente encuadernado en el taller de I). Vicente Salva. Se debe 
ademas a su pincel un Parlamento de indios, que ‘igualmente d e s 
pedazaron, asunto tomado de las costumbres araucanas, mina que 
convendría explotar por su orijinalidad i lo de nacional que la 
caracteriza. A ella es deudor Rtigeudas d é la  fama que ha alcanza
do con sus malones, sus guasos, sus salvajes, sus vistas sacadas 
de los sitios pintorescos que hermosean nuestro  territorio. J ad 
vertid que mui aventajado dibujante, su colorido es defectuoso, i 
sin embargo se arrebatan sus oi ijinales que en gran número ha r e 
producido el gravado.

Despues de los anteriores, debe nom brarse  el JesuítaViteric, 
uno dé lo s  que trajo el padre Flainhausen, au to r  de los altares de 
San Ignacio! de N. S. de la Luz que, junto con el de la Sacra Familia, 
son los mejores de ia Catedral. Alguna reputación han d e 
jado  también en este ramo los maestros Diego Gnzman, Fer
mín Morales, pintor í escultor, i Godoi, que construyó el e le 
gante altar mayor de San Agustín. Es de lamentarse que se 
haya entregado al olvido el nombre del artista chileno a que so
mos deudores de la estatua de S. Francisco Javier, que d en 
tro de una u n ía s e  conserva en la Catedral, una de las mejores 
obras que en escultura poseemos. Representa el cadáver de aquel 
ilustre misionero, uu cadáver de saato, tendido sobre el suelo; 
sus manos cruzadas en el pecho descubren la resignación en 
los decretos de la Providencia, sus ojos medio cerrados miran 
hacia el cielo i su boca entreabierta parece m urm urar  la última 
oraeion. Es preciso observar enelojio  de todos los constructores  
de estatuas de que he hablado, que las formaban no con trozos

(1) A propósito de escudos, el maestro herrero Rosauro Rojas merece 
ana particular mención por una gran ventana de hierro que para la Mo
neda hizo, en la cual so ostenta un escudo de las armas españolas, que 
manifiesta sabia su oficio el que lo ejecutó con un dibujo tan correcto i 
delicado í con formas ton pulidas. I ¿Cuál será su paradero? Seria cosa 
do gran ditictillH el recojerlo?
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ui coi) remiendos, que  el tiempo va desengastan üu uno a uno, 
sin11 de una sola pieza. Convertían mi tronco tic peral, de espino
0 quién salió de qué, en una efijie a cuyo rostro  imponían cí 
sello tle los sentimientos que suponían haberse albergado en el 
corazón de aquel que ella recuerda.

Por la p recedente  enum eración se ve que en tre  nosotros no 
lian faltado quiénes sepan dar  vida a la madera i al marmol, pues 
también ha habido quienes sepan cincelar con prim or el oro i la 
plata. Estos últimos, mas sobresalientes d é lo  que se creyera ,com o 
la mayor parte de tos o tros , han trabajado casi esclusivameute 
para el cutio. Los objetos 5ie e s ie jé n e ro  que usan en la Iglesia 
Metropolitana, pertenecientes en o tro  tiempo a los Jusuitas, son 
iodos dignos de admiración i muchos compiten con los mas magní
ficos que se ostentan en Europa. Un cáliz i una custodia, ambas p ie 
zas de oro, llaman sobre lodo la atención. Nada hacían en el p r i 
mero, sino en los d ia s e n  que mas brillante aparecía el sol, i 
únicamente du ran te  aquellas horas en que su luz es mas viva i 
resplandeciente, i asi sucedió que costó la vista a los dos indivi
duos que ío e jecutaron. Se duda que hayao tro  que leaventaje
1 es cosa averiguada que hizo lanío ruido en España, que el Mo
narca pidió una copia. Ilai en «*1 cali/, relieves i gravados que  
represenlau con perfección el sacrificio deA brahau , la ballena 
arrojando a Joñas de su vientre i las principales escenas de 
la vida i pasión drl  Cristo, i a lgunas do las ultimas lan finas 
que solo con un vidrio do aum ento  es posible contem plarlas 
bien Cuando se lo mostraron a Mtilon, el antiguo ta llador de 
la Moneda i uno de los mejores gravadorrs  que han venido a 
Chile, esclamó admirado: «el a r t is l i  que esta maravilla Irahajó 
debía tener veinte años de  ejercicio en ej arle  i debió cegar 
sin duda ninguna »

La custodia, hataja nc menos admirable, figura un ánjel con 
las alas estendtdas i Sos brazos levantados, sosteniendo el ra
diante sol adornado de preciosas joyas que encierra  la hostia, i 
en su peana se descubre  el Padre Eterno, descansando des
tines de la creación, ba;o una vid de racimos de perlas ¡d ia 
mantes, que han sido vend/windos en gran par te .  Merecen en u 
merarse  ademas unas vinajeras de oro, unos  candelabros, un 
par  de medallones, en que se ven dos re tra tos  ele sanios, h a s - 
tan te parecidos, según dicen, i un frontal para el a liar,  o b 
je to s  lodos de esculpida piala.



La España, señora un diario tantas naciones, la España, cuya 
autoridad reconocían los Países-Bajos i una parte  de la Italia, 
comarcas que como ella fueron la cuna de tan ilustres iafa» 
mados p intores, remitía a l a  América muchos cuadros de aque
llos insignes maestros. Los templos i las casas de los particu
lares se engalanaron con sobresalientes pinturas. Por desgra
cia, habia en el nuevo mundo poca intelijencia del a r te  i un 
pais en el cual pintaban hasta las mujeres i los niños. Tal ha 
sido, i es, la facilidad i la disposición injéniia de los natura les  
de Quito para la pintura, que borronean un cuadro  casi sin 
aprender a manejar el pincel; mas no teniendo reglas que los 
guien, no hacen mas que mamarrachos, pero m am arrachos de 
resaltantes colores, que agradaban en extrem o a ignorantes 
colonos, a muchos de los cuales disgustaba el efecto de las som 
bras en el rostro  de las figuras, calificándolas de imájenes de 
cara sucia. Agregad el que eran mui baratos i no costará  m ucho 
concebir cómo esa multitud de obras quiteñas cub rió las  paredes 
dé las  Iglesias, d e  los claustros i de los salones. Ya en \ 651 l l e 
gó a Chile una serie de cuadros, cuyo asunto era la vida de San 
Francisco de Asís, entre  los cuales algunos pueden pasar po r  r e 
gulares, pues es de advertir que la escuela de Quito ha ido de  
mal en peor. Al principio, los Jesuítas dirijieron los talentos de 
sus habitantes i merced a sus esfuerzos nacieron artistas de cierto 
mérito. Perodespuos de ellos, so encontraran  en sus traba jos  de
fectos a millares í ninguna belleza.¿Cuántas veces 110 se teme al m i '  
ra r  una de esas'piniuraa que, batallando con la intemperie, cuelgan, 
en los corredores  dé los  conventos, que los personajes que allí se 
ha intentado figurar se caigan rodando por la pen diente  que en 
lugar do suelo, pisan? Los Quiteños no saben com binar la 
luz i la sombra i por eso no producen  ningún efecto. Los in 
dividuos que  colocan en sus lienzos parece qne estuvieran t e n 
didos i no de pió; aquel que ol p in to r  ha querido p resen ta r  a lo 
lejos, oti el fondo, el espectador lo perc ibe  como quien dice 
codeándose con el que ocupa ol prim er término; en una palabra* 
110 tienen perspectiva. ¿I qué decir  del modo como dibujan? 
Salta a los ojos que no han aprendido. No son figuras humanas» 
son monstruos los que delinean. El colorido os inadecuado, 
aunque bonito al parecer. Para ellos, el mismo color tiene el 
niño que el anciano, la m ujer que el hom bre . Pues  bien, esta 
escuela cuyos discípulos ignoran el dibujo, el empleo de la luz
i de la sombra i los medios de adoptar  bien el colorido, ha invadido
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la América con sus imimeraljles producciones i estendido el mal 
gusto, limitando el pedido de obras estimables que antes se lia
d a  a Europa. Su imperio aun nolia caducado: nos llegan de cuan
do en cuando pacotillas bien surtidas de cuadros quiteños de to
dos tamaños, que atraen numerosos compradores, de manera 
que, si en el pasado han ejercido tan fatal influjo sobre el arte, 
en el porvenir continuaron haciéndole una cruda guerra, pues 
a causa de la baratura m del ¿rédito de que goza su jénero, no les 
es posible a los verdaderos artistas entrar con ellos en compe
tencia.

Ejerciendo a este respecto casi un monopolio los Quiteños, no 
tía habido un gran número de pintores nacionales que merezcan 
una honrosa mención; no porque a los Chilenos los falle capaci
dad para ello, todo lo contrario, como prácticamente lo demues
tran las pocas obras que podemos enumerar; sino que por los 
motivos indicados no se gfinaba con seguridad la vida siguiendo 
tal carrera o, mas bien quizá, porque han carecido de enseñanza: 
extranjeros diestros en el manejo del pincel i del lápiz han visi
tado a Chile, pero casi todos se han hecho acreedores al reproche 
de egoístas. Trabajados por los Jesuítas son los cuadros mas a n 
tiguos que se conocen i que existen en la Catedral. El primero 
por sus bellezas i por su tamaño es el de la Mesa de la Cena, que 
tendrá seis varas de largo i tres ds ancho. Cada Apóstol se dife
rencia de lofc otros en esta composicíon por una espresion dis
tinta i característica, excepto dos que por descuido trazaron de
masiado parecidos, i en la del Salvador resalta la divinidad. La 
colocacíon de las figuras es mui adecuada. Algunos ¡ntelijentes 
estranjeros no llegan a persuadirse que sea hecho aquí; sin*em- 
bargo, hai dalos que así lo demuestran. No lo dejan al abrigo 
de toda critica, un dosel, plajío de aquel que cubre a los Obispos 
en las misas solemnes, anacronismo evidente, bajo el cual está 
sentado el Crísio, como también unas lámparas que nada alum 
bran i otros lunares menos resallantes En el lugar en donde aho
ra se encueutra, le cao mal la luz i no puede verse bien.

Una de las sacristías estaba adornada ahoi a poco con una serie 
de mas de sesenta cuadros alegóricos de las letanías de la Virjen 
bastante buenos, «pie Dios sabe la suerte a que han sido conde
nados!! Tal vez, como lautos otros,sirven de pasto a los ratones, 
pues vergüenza da decirlo, las despensas han sido las tumbas de 
muchos ¡lienzos, en que con maestría habían ejercitado su 
pincel distinguidos pintores europeos! Nunca sp ¡amentará suli-
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cientomente ose espíritu di* novedad í e$e mal gusto que reem 
plaza cu las iglesias pinturas regulares por papel piulado í que 
fundo. las antiguas obras de platería para rehacerlas, cuando en la 
actualidad no contamos con un solo platero diestro  i cnpaz de 
competir con los del siglos pasmlo (2). La antigüedad en los 
objetos del culto, l ijos de ser un i neo n ven ¡en te, inspira venera
ción i con tanta mus razón deben conservarse, cuanto que no es 
posible reemplazarlos dignamente. Soria do desear pues que se 
volviesen ,1 c o lo c a re n  un siiio conveniente los cuadros de que 

.hablaba, pues los hace bien notables el rep resentar  grupos ríe 
varias figuras de diversos tamaños, la naturalidad eu las posicio
nes, un buen colorido i una bien observada perspectiva, Pasaban 
jeneralm eute  por alemanes, pero habiendo tenido su au tor , 
un criado de los Jesuítas llamado Manuel, la fantasía de re irá  tarso 
entre  los personajes de uno di* el los coa ¡mucho i con el traje de 
lú jen te  de nueslro pueblo, evitó con lan singular firma que se

defraudase de lo que h’ pertenecía. No carecen de maestría i 
ríe lije reza los doce Apóstoles, que antes adornaban la Iglesia 
Metropolitana, debidos a un italiano que siu duda vino entre los 
ar tistas que trajo el Padre Carlos, distinguiéndose sobre todo en 
los i-ostros de esos pescadores que conquistaron el mundo la 
huella de los grandes pausamienlos que parecen ahsorverlos.

No es posible hablar de las Pellas-Ai tes sin consagrar un re- 
cuerdo Ql malogrado joven I). Antonio Gana, cuyo cadáver fue 
arro jado al mar el 40 de Mayo de 1816, desdi' el borde dei buque 
que le resliluia a su pal l ia, después de haber estudiado eu Paris 
el dibujo i la pintura. Desde sus tiernos años, manifestó los ta- 
lentos de un aventajado ai lisia, i el Gobierno, sabedor de su tlis, 
linguida capacidad, le envió a perfeccionarse a ICuropa, destinán
dole a que con los conocimientos que allí iba a adquirir, sirviese 
de guia a sus compatriotas. Hijo dirima familia de cortas p ropor
ciones, (¿ana repartía con su madre, de quien era el único sos
ten > los quinientos pesos a que ascendía su sueldo, no reserván
dose mas que uua pequeña cantidad para la salivación de sus 
necesidades. ¡Cuesta caro la vida en una ciudad populosa! Así 
es (pie en París, estaba obligado a habitar un cuarto en que se 
guardaban las tintas i los colores que, íufeciouando el aire que 
respiraba, le hicieron contraer la enfermedad que corló  su caire-

(2) Eatre cílos ■'« afamado el maestro Klias Tvspejo, que construyó Ja? 
austedias de San Agustín* del 1 mnen. alto i do San francisco.
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ra a los veinte i tres años de edad. Dejó, cunto prueba evidente 
de que no habría burlado las espectalivas que en él se fundaron, 
unos cuarenta bosquejos que revelan todos su'brillante disposi
ción. Habiendo visto el señor Ciccarelli uno que, según parece, 
representa un Gladiador, el cual con los puños cerrados respira 
en una fisonomía la mas pronunciada, ferocidad i la temeridad 
de la desesperación, descubriendo la firmeza del pince) que lo 
ejecutó, «lia sido un pecado que este joven se haya muerto», 
fueron las palabras con que expresó su opinion. El castillo 
de Chillón, consagrado por la prisión de Bonivard i los can
tos de Byron.cs otro asunto que ha desempeñado bastante bien, 
aunque 110 alcanzó a concluirlo. La Virjen del Jardín, copia 
de Itafacl, es el cuadro mas grande que compuso: dicen que 
en él se ha acercado algo al gran maestro. Ya que nunca 
tendremos un orijinal de los primeros pintores, poseeremos a 
lo menos una copia, debida a un Chileno, pues ha sido com
prada para el Museo de Pintura que va a formarse. También 
prometían llegar a ejercitarse con ventaja en el arte, los Se
ñores D Domingo Mata i D. Santiago Zuldivar, que perecieron 
victimas, el uno de una enfermedad que tal vez contrajo por su 
afición a la pintura i el otro de una bala en la batalla del Barón.
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